Josué 

Historias de fe en un mundo hostil 



Mira que te mando que te esfuerces y seas valiente; no temas ni desmayes, 
porque Jehová tu Dios estará contigo en dondequiera que vayas 

J osué 1:8 

Y si mal os parece servir a Jehová, escogeos hoy a quien sirváis; si a los 
dioses a quienes sirvieron vuestros padres, cuando estuvieron al otro lado 
del río, o a los dioses de los amorreos en cuya tierra habitáis; pero yo y mi 

casa serviremos a Jehová 

Josué 24:15 

Y el pueblo respondió a Josué: A Jehová nuestro Dios serviremos, y a su voz 

obedeceremos 

Josué 24:24 


IGLESIA EVANGÉLICA EN 

t suanzes 



JOSUÉ. INTRODUCCIÓN 


Autoría y fecha de redacción. La tradición judía asigna a Josué la paternidad literaria del libro. 
No obstante, es obvio que hay porciones que no pudieron ser obra suya, por ejemplo el 
registro de su fallecimiento (Jos. 24:29-31) u otros episodios que casi seguro ocurrieron 
después de su muerte (la conquista de Debir por Otoniel: Jos. 15:14-16 y Jue. 1:11-15). Tal vez 
Josué registró muchas de las historias del libro y alguien que conocía los hechos al detalle las 
compiló a posteriori junto con otros episodios sobresalientes para unificar todo el material. 

Al contrario de lo que postulan los eruditos liberales, hay evidencia para una fecha anterior a la 
conquista de Jerusalén por David (ver Jos. 15:63 y 2 S. 5:6-10). El estilo literario y la gran 
cantidad de detalles descritos hacen pensar en una fecha muy cercana a los sucesos 
registrados. Teniendo en cuenta que Salomón comienza a construir el templo el año cuarto de 
su reinado (960 a.C), el registro de 1 Re. 6:1 nos llevaría a una fecha en el siglo XIII o XIV a.C. 

Josué. Se trata del Oseas, hijo de Nun, de la tribu de Efraín (Nm. 13:8). Oseas significa salvador 
o libertador; Moisés cambia su nombre por Josué o Y'hoshü'a que significa "Jehová salva" o 
"Jehová es salvación" (Nm. 13:16). Jesús es la transliteración al griego de Josué (Jehová 
salvador de Mt. 1:21). Es obvio el paralelismo etimológico y tipológico entre ambos nombres. 

Semblanza de Josué. Lideró al pueblo en la victoria sobre Amalee en Refidim (Ex 17:8-16). 
Acompaña a Moisés en el monte Sinaí (Ex. 24:13). Servía a Moisés cuando éste se encontraba 
con Jehová en el tabernáculo de reunión (Ex. 33:11). Fue uno de los doce espías enviados a 
reconocer la tierra de Canaán (Nm. 13:8) y el único, junto con Caleb, que trató de persuadir al 
pueblo a obedecer a Dios y conquistar la tierra prometida (Nm. 14:6-9), lo cual casi le cuesta la 
vida (Nm. 14:10-11). Fue designado sucesor de Moisés (Nm. 27:18-23) con el mandato expreso 
de hacer heredar la tierra a una nueva generación de israelitas (Dt. 1:37-39. 31:14, 23). 

Contexto histórico. Israel se dispone a entrar en la tierra de Canaán y Josué recibe la misión 
de parte de Dios de conducir al pueblo en la conquista (Jos. 1:1-3). 

Tema central. La conquista de Canaán y el establecimiento de Israel en la tierra prometida. 

Propósitos del libro. 

1. Relatar la conquista de Canaán y el establecimiento de Israel en la tierra demostrándose 
así la fidelidad de Dios al cumplir las promesas dadas a los patriarcas (Jos. 21:43-45). 

2. Mostrar la paciencia de Dios y también su justicia al castigar la inmoralidad de los 
cananeos utilizando a los israelitas como su brazo de juicio (Gn. 15:15-16). 

3. Proveernos una historia que apunta al verdadero reposo del pueblo de Dios (He. 4:1-11). 

Estructura y contenido 

1. Los preparativos para la conquista. Jos 1-5. 

2. La conquista de la tierra (Jos. 6-12), la cual se divide en tres campañas militares: la toma de 
Jericó y Hai (Jos. 6-8). La campaña del sur (Jos. 9-10). La campaña del norte (Jos. 11-12). 

3. El reparto de la tierra. Jos. 13-21. 

4. La despedida de Josué. Jos. 22-24. 
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Los preparativos para la conquista. Josué 1-5 


Dios comisiona a Josué. Jos. 1:1-9. Mira lo que Dios le promete: 1) La tierra (Jos. 1:3-4). 2) Su 
misma presencia, al igual que estuvo con Moisés (Jos. 1:5). 3) Éxito y prosperidad (Jos. 1:7-8). 
4) Cuidado y protección (Jos. 1:9). Pero, ¿Qué tenía que hacer Josué? Jos. 1:6-9. Mira la 
manera en que esto se parece a nuestra salvación y caminar cristiano: Dios nos ha dado 
grandes promesas; sin embargo, nosotros tenemos una parte que cumplir. 

La historia de Rahab. Josué 2. Un claro ejemplo en el AT de que la gracia de Dios se extiende a 
los gentiles. ¿Qué analogías hay entre Rahab y la historia espiritual del creyente en Cristo? 

1. Era pecadora y estaba condenada como el resto de los habitantes de Jericó (Ro. 3:23). 

2. Reconoció su perdición y la grandeza de Dios (Jos. 2:9-11). 

3. Se salvó por fe (He. 11:31). 

4. Sus obras se manifestaron al proteger a los espías; evidenciaron una fe viva (Stg. 2:25). 

5. Se libró de morir; su casa, construida sobre el muro, no cayó (Jos. 2:15 vs. 6:17, 22-23). 

6. Ella se salvó pero el resto de los habitantes de Jericó perecieron. 

7. Entró a formar parte del pueblo de Dios (Mt. 1:5-6). 

Otros ejemplos en el AT de la salvación de gentiles: 1 Re. 8:41-43. Jer. 18:5-10. Jon. 4:11. 

El paso del río Jordán. Josué 3 y 4. Mira lo que ocurre previamente. Josué dijo al pueblo: 
Santificaos porque Jehová hará mañana maravillas entre vosotros. Jos. 3:5. Esto nos enseña 
acerca de la importancia de la santidad y de la consagración al Señor. 

¿Qué otro evento recuerda el paso del Jordán? Jos. 4:23. ¿Por qué obró Dios así? 

1. Para refrendar a Josué como sucesor de Moisés (Jos. 3:7, 4:14). 

2. Para fortalecer la fe de su pueblo (Jos. 3:9-10). 

3. Para mostrar su poder a los cananeos enemigos de Israel; también para que su propio 
pueblo aprendiera a temerle y obedecerle (Jos. 4:23-24, 5:1). 

La palabra que más se repite aquí es arca. El arca simboliza la presencia de Dios y el autor 
inspirado quería dejar claro que el Señor iba con su pueblo. ¿Cuándo se abren las aguas del 
Jordán? Jos. 3:15-16. A veces hay que mojarse los pies para ver las obras portentosas de Dios. 

El memorial. Consistió en doce piedras levantadas al otro lado del Jordán en Gilgal y otras 
doce allí donde estuvo el arca en medio del río. Serían un recordatorio de aquel milagro para 
generaciones futuras (Jos. 4:5-7, 4:20-23). ¿Piensas que hoy en día son lícitos los memoriales? 

Josué 5:1-12. Tres eventos suceden en Gilgal después de cruzar el río Jordán: 

1. La circuncisión del pueblo. Esta nueva generación de israelitas necesitaba recordar que 
eran el pueblo del pacto (Jos. 5:2-9). ¿Hacer esto en territorio enemigo no era arriesgado? 
Seguro que ningún militar sensato lo haría pero Josué obedeció a Dios. 

2. La celebración de la pascua y la fiesta de los panes sin levadura (Jos. 5:10-11) en 
conmemoración de la liberación de Egipto, tal como Dios había mandado (Ex. 13:5-6). 

3. El maná cesó y comienzan a comer de los frutos de la tierra (Jos. 5:12); pasaron de la 
provisión de Dios en el desierto al disfrute de la tierra prometida. 
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La conquista de la tierra prometida. Dios pelea por su pueblo. Josué 6-12 


Se divide en tres campañas: conquista de Jericó y Hai (cap. 6-8), la campaña del sur (cap. 9-10) 
y la del norte (cap. 11-12). Caleb tenía 40 años cuando entró como espía en Canaán y 85 al 
finalizar la conquista (Jos. 14:6-12); puesto que el peregrinaje por el desierto duró 40 años, 
concluimos que las campañas militares se prolongaron por unos cinco años. 

Observamos el siguiente patrón en la secuencia de acontecimientos: 

Las victorias son seguidas de momentos de debilidad y crisis: Tras conquistar Jericó, sucede 
el pecado de Acán y la derrota en Hai; tras conquistar Hai, el engaño de los gabaonitas. 
Cada victoria viene precedida de momentos de dedicación y consagración: Circuncisión y 
celebración de la pascua antes de conquistar de Jericó; santificación y erradicación del 
pecado antes de tomar Hai. 

¿Qué aprendemos de esto? 

El príncipe del ejército de Jehová. Jos. 5:13-6:5. Tal vez el verso 6:1 es parentético. ¿Quién era 
aquel varón? 1) Recibe adoración (Jos. 5:14). 2) Se le identifica con Jehová (ver Jos. 5:15 y 6:2). 
3) Trata a Josué como Jehová trató a Moisés en el episodio de la zara ardiente (Jos. 5:15) ¿Por 
qué aparece en ese momento? Dios quería mostrar que Él va con la espada por delante y que 
el pueblo le sigue; no era Él quien pelea con Israel sino que Israel se suma a su lucha, Josué no 
es el príncipe del ejército sino un oficial a las órdenes del verdadero príncipe (Jos. 6:3-5). 

La conquista de Jericó y el pecado de Acán. Josué 6-7. La estrategia militar parece absurda; 
nota la presencia constante del arca del pacto. El tema de fondo es espiritual; se trata de 
obedecer al Señor en fe. ¿Por qué cayeron los muros? He. 11:30. ¿Qué muros hay en tu vida? 

Jericó era anatema a Jehová (Jos. 6:17-19). La palabra "anatema" significa dedicado a Dios, 
normalmente declarado maldito para destrucción; había ocasiones en que aquello que era 
dedicado a Dios se destinaba al tabernáculo tal como ocurre aquí (Jos. 6:19, 24). En el caso de 
Jericó, tal vez por ser la primera ciudad de Canaán en ser conquistada, todo era anatema y los 
israelitas no podían coger del botín. Se establece una excepción, la de Rahab, que pone de 
manifiesto la gracia del Señor en medio del juicio y el ardor de su ira (Jos. 6:17); se repite tres 
veces en Jos. 6:17-24 que Rahab era prostituta, una gran pecadora que se salvó por medio de 
la fe puesta en acción (He. 11:31. Stg. 2:25). 

La maldición de Josué (Jos. 6:26-27). A pesar de que el enclave fue habitado tiempo después 
(Jue. 3:13), la maldición recayó sobre quien trató de edificar de nuevo la ciudad (1 Re. 16:34). 

Acán tomó del anatema e hizo pecar a Israel (Jos. 7:1); por eso Dios se airó con su pueblo y 
fueron derrotados por los habitantes de Hai (Jos. 7:2-5). Esta historia enseña lo importante que 
es la obediencia y la santidad personal; el pecado de uno puede afectar a todos. 

¿Cómo reaccionó Josué? Clamó al Señor (Jos. 7:6-9) y Éste le reveló lo ocurrido con el anatema 
(Jos. 6:10-15). Tras someter el caso a escrutinio, el pecado es extirpado de Israel con un castigo 
terrible (Jos. 6:16-26). Y todos los Israelitas los apedrearon, y los quemaron después de 
apedrearlos (Jos. 7:25). ¿Cómo se puede conciliar este acto con la ley en Dt. 24:16 que impedía 
castigar a los hijos por el pecado de los padres? ¿Qué lecciones aprendemos de esta historia? 
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La conquista de Hai. Jos. 8:1-29. Jehová dijo a Josué: No temas ni desmayes... (Jos. 8:l-2a). 
Seguramente tenía que ser reconfortado tras la derrota que acababa de sufrir. Ahora Josué va 
a enfrentar la ciudad de Hai utilizando una estrategia de emboscada (Jos. 8:3-29). Pondrás, 
pues, emboscadas a la ciudad detrás de ella (Jos. 8:2). Nota que Josué no hace más que 
implementar las órdenes recibidas del Señor; Él es el verdadero príncipe del ejército de Israel. 

Y harás a Hai y a su rey como hiciste a Jerlcó y a su rey; solo que sus despojos y sus bestias 
tomaréis para vosotros (Jos. 8:2). Pero los Israelitas tomaron para sí las bestias y los despojos 
de la ciudad conforme a la palabra de Jehová que había mandado a Josué (Jos. 8:27). Si Acán 
hubiera obedecido habría disfrutado del botín de Hai. En ocasiones nuestra precipitación y 
desobediencia nos priva del disfrute de las bendiciones preparadas por el Señor. 

La lectura de la ley en el monte Ebal. Jos. 8:30-35. Aquí el pueblo estaba cumpliendo lo que 
Moisés había ordenado en Dt. 27:2-13. Este acto les serviría de recuerdo. 

El engaño de los gabaonitas. Josué 9. Ocurre tras un éxito militar. Los pueblos de Canaán 
sabían mucho acerca de los hechos portentosos de Dios en favor de Israel (Jos. 9:1-3, 9-10, 24). 

¿Por qué los israelitas fueron engañados? El motivo se halla en Jos. 9:14. ¿Actuó bien Josué 
respetando la vida de los gabaonitas? La ley decía que debían morir (Dt. 20:16-18) pero a la vez 
Josué había jurado por Jehová (Jos. 9:18-20); siglos más tarde la familia de Saúl fue castigada 
por quebrantar este juramento (2 S. 21:1-14). Lecciones que aprendemos de esta historia: 

1. La importancia de consultar al Señor antes de tomar decisiones. 

2. Estar vigilantes antes las apariencias. Recuerda que a veces las apariencias engañan. 

3. La importancia de la palabra dada. Que nuestro sí sea sí y nuestro no sea no. 

A pesar del engaño, Dios transformó aquel error en bendición. Al aliarse con los gabaonitas, se 
abrió una brecha en el centro de Canaán que estratégicamente facilitó las campañas del norte 
(Jos. 10) y del sur (Jos. 11-12). Josué también aprendió del error; queda claro que estaba 
consultando a Dios antes de iniciar sus campañas militares (Jos. 10:6-8 y Jos. 11:5-6). 

La campaña del sur. Jos. 10. Josué tiene que salir en auxilio de los gabaonitas cuando estos 
son atacados por una coalición de cinco reyes amorreos (Jos. 10:1-6). La batalla arrecia y 
sucede algo milagroso: Sol detente en Gabaón; Y tu luna en el valle de Ajalón. Jos. 10:12-13. 
¿Realmente se detuvo el sol? "Lo verdaderamente milagroso no es que Dios detuviera el 
movimiento de la tierra, sino que hiciera caso a la voz de un hombre" (Pablo Hoff). 

Dios dio a Josué la victoria en una campaña militar de conquista de varios enclaves en el sur de 
Canaán; el relato deja claro que Dios peleaba por Israel (Jos. 10:10,14b, 29-30, 32, 42). 

La campaña del norte. Jos. 11-12. Sin restar valor a los éxitos militares de Josué (Jos. 12:7-24), 
no debemos hacernos la falsa idea de que la conquista fue absoluta y que duró poco tiempo; 
aún faltaba mucho territorio por poseer (Jos. 13:1). Probablemente Josué tomó los enclaves y 
zonas más importantes que le permitieron mantener el control militar de todo el territorio 
(Jos. 11:16-18). Hay una mención especial a la derrota de los gigantes anaceos (Jos. 11:21). 
Aquellos que atemorizaron al pueblo en el pasado (Nm. 13:33) ahora habían sido derrotados. 
Hay batallas que solo podemos enfrentar y ganar mediante la obediencia en fe. 
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El reparto de la tierra. Josué 13-21 


Había dos tribus y media, Rubén, Gad y la 
mitad de Manasés, que recibieron heredad en 
la ribera oriental del Jordán (Jos. 13:8); el resto 
se asentaron en el lado occidental ocupando 
Canaán de norte a sur (Jos. 14:1-5). La tribu de 
Leví no recibió heredad (Jos. 13:14, 33) porque 
ellos tenían al Señor por heredad (Nm. 18:20. 
Dt. 18:1-2). Sin embargo, los levitas recibieron 
48 ciudades repartidas por toda la tierra 
prometida (Jos. 21:41-42), tal como se había 
prescrito en Nm. 35:7. Los levitas debían estar 
en medio de todo el pueblo. 

¿Qué principio se observa en el hecho de que 
todas las tribus ceden algunas de sus ciudades 
a los levitas? Mira 1 Co. 9:7-14 y Mt. 10:10 

El Señor cumplió su promesa de entregar la tierra a Israel (Jos. 11:23 y 21:43-45) ¿Cómo 
armonizamos estos pasajes con otros como Jos. 13:1-6? 

La tierra había sido tomada en fe y por fe en la victoria (He. 11:30). Ahora debía ser poseída y 
disfrutada por la misma fe, lo cual requería que el pueblo de Israel obedeciera y viviera por fe y 
en fe. Hubo reacciones muy diferentes ante este reto: 

1. El ejemplo positivo de Caleb (Jos. 14:6-15 y 15:13-19). Un hombre de visión y constante 
progreso en la fe cuyas fuerzas iban renovándose en el Señor a pesar de su avanzada edad. 

2. El ejemplo positivo de Josué (Jos. 19:49-50). 

3. El miedo de Efraín y Manasés al tener que enfrentar dificultades (Jos. 17:14-16). No tenían 
motivos para quejarse ya que habían dejado que el cananeo habitase entre ellos (Jos. 
17:12-13); Josué les hace ver cuál es su responsabilidad (Jos. 17:17-18). 

4. La negligencia y pasividad de siete tribus: Benjamín, Simeón, Zabulón, Isacar, Aser, Neftalí 
y Dan (Jos. 18:2-3). Dios les ha dado la tierra pero ellos están fallando en tomarla por fe. 

5. La pereza de los de Dan (Jos 19:47 vs. Jue. 18) Ante el empuje de los amorreos (Jue. 1:34), 
optaron por la solución más cómoda de no combatir y ocupar zonas menos belicosas al 
norte, cerca de la ciudad de Sidón (la historia completa se narra en Jueces 18). 

Estos pasajes nos enseñan acerca de lo que en la práctica significaba para Israel vivir por fe. 
¿Cómo podemos aplicarlo a nuestra situación? 

Dios había ordenado destruir a los cananeos (Dt. 7:2-3, 7:16, 9:1-3, 20:16-18). Mira lo que en 
realidad ocurrió (Jos. 13:13. 15:63. 16:10. 17:12-13); encontramos la misma escena en el libro 
de Jueces (Jue. 1:27-36). ¿Qué consecuencias tuvo la desobediencia? Esto nos debe servir de 
advertencia a fin de que no dejemos que el pecado ocupe parcelas de nuestra vida. 

El escritor inspirado termina la sección con un testimonio de la fidelidad de Dios hacia su 
pueblo enfatizando el cumplimiento de la promesa hecha a los patriarcas (Jos. 21:43-45). 
Compárese con Gn. 15:18-21. 
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La despedida de Josué. Josué 22-24 


Las tribus al otro lado del Jordán. Y los hijos de Israel oyeron decir que los hijos de Rubén y los hijos 
de Gad y la media tribu de Manases habían edificado un altar frente a la tierra de Canaán, en los límites 
del Jordán, del lado de los hijos de Israel. Cuando oyeron esto los hijos de Israel, se juntó toda la 
congregación de los hijos de Israel en Silo, para subir a pelear contra ellos (22:11-12)...Vosotros os 
rebeláis hoy contra Jehová, y mañana se airará el contra toda la congregación de Israel (22:18)... No os 
rebeléis contra Jehová, ni os rebeléis contra nosotros, edificándoos altar además del altar de Jehová 
nuestro Dios. ¿No cometió Acón hijo de Zera prevaricación en el anatema y vino la ira sobre toda la 
congregación de Israel? (22:19-20). 

Parece que Israel había aprendido la necesidad de la obediencia; tenían muy presente que el 
pecado de unos cuantos puede afectar a todos. Finalmente se esclarecieron las motivaciones 
reales de estas tribus y el incidente quedó resuelto. ¿Por qué reaccionaron así? Era importante 
mantener la unidad en la adoración verdadera; ahora que vivirían dispersos corrían el riesgo 
de caer en el sincretismo religioso. Deuteronomio enfatiza la importancia de tener un lugar 
central de adoración (Dt. 12:5-7, 12:11-14, 12:26-27). Primero fue Gigal, luego Silo (Jos. 18:1. 1 
S. 1:3), también lo fue Gabaón (1 Cr. 21:29); con la edificación del templo el centro de 
adoración sería Jerusalén. ¿Qué principio bíblico vemos aquí y como se aplica hoy a la iglesia? 

Exhortación de Josué al pueblo. Josué 23. El libro comienza con la exhortación y promesas de 
Dios a Josué. Termina en términos similares con un Josué avanzado en años exhortando al 
pueblo (Jos. 23:1-2). 

1. Recuerda las promesas de Dios y su fidelidad en cumplirlas. 

Y vosotros habéis visto todo lo que Jehová vuestro Dios ha hecho con todas estas naciones por 
vuestra causa; porque Jehová vuestro Dios es quien ha peleado por vosotros (23:3 )....Y Jehová 
vuestro Dios las echará de delante de vosotros, y las arrojará de vuestra presencia; y vosotros 
poseeréis sus tierras, como Jehová vuestro Dios os ha dicho (23:5).... Pues ha arrojado Jehová 
delante de vosotros grandes y fuertes naciones, y hasta hoy nadie ha podido resistir delante de 
vuestro rostro. Un varón de vosotros perseguirá a mil; porque Jehová vuestro Dios es quien pelea por 
vosotros, como él os dijo (23:9-10). 

2. Exhorta al esfuerzo, la obediencia y la consagración. 

Esforzaos, pues, mucho en guardar y hacer todo lo que está escrito en el libro de la ley de Moisés, sin 
apartaros de ello ni a diestra ni a siniestra para que no os mezcléis con estas naciones (23:6)... Mas 
a Jehová vuestro Dios seguiréis, como habéis hecho hasta hoy (23:8)... Guardad, pues, con diligencia 
vuestras almas, para que améis a Jehová vuestro Dios (23:11). 

3. También pronuncia advertencias muy serias. 

Si os apartareis, y os uniereis a lo que resta de estas naciones que han quedado con vosotros, y si 
concertareis con ellas matrimonios, mezclándoos con ellas, y ellas con vosotros, sabed que Jehová 
vuestro Dios no arrojará más a estas naciones delante de vosotros, sino que os serán por lazo, por 
tropiezo, por azote para vuestros costados y por espinas para vuestros ojos, hasta que perezcáis de 
esta buena tierra que Jehová vuestro Dios os ha dado... Si traspasareis el pacto de Jehová vuestro 
Dios que él os ha mandado, yendo y honrando a dioses ajenos, e inclinándoos a ellos. Entonces la ira 
de Jehová se encenderá contra vosotros, y pereceréis prontamente de esta buena tierra que él os ha 
dado (23:13-14,16). 
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Acto de despedida de Josué. Josué 24. Ocurre en Siquem (Jos. 24:1) poco antes de su 
fallecimiento (Jos. 24:29-31). Otros acontecimientos notables que también tienen lugar en 
Siquem son los siguientes: Gn. 12:6, Gn. 35:4 y Gn. 37:12. 

El acto discurre del siguiente modo: 

1. Josué traza el relato de la historia que los ha traído hasta allí recordando la fidelidad de 
Dios a lo largo de los años (Jos. 24:2-18). 

2. Josué reta a Israel a consagrarse a Jehová sirviéndole con integridad (Jos. 24:14-15). 

3. Josué advierte a Israel acerca de las consecuencias de la desobediencia y exhorta al pueblo 
a quitar los dioses falsos de en medio de ellos (Jos. 24:20-23). 

4. Josué hace pacto con el pueblo y les da leyes y estatutos que quedan registrados en un 
libro (Jos. 24:24-26). Nota las similitudes con Moisés. 

5. Levanta una gran piedra que sirva de testimonio de lo que allí ha ocurrido (Jos. 24:26-27). 

El cumplimiento de la promesa de la tierra, dada a los patriarcas en tiempos pasados, junto 
con el reposo del pueblo de Dios en la tierra prometida son dos de los temas centrales del libro 
(Jos. 1:4-6, 11:23, 21:43-45, 23:4-5). Esta es una promesa a la que se llega por medio de la fe 
que descansa en el dador de la promesa, se trata de una promesa que se puede disfrutar en fe. 
No se trata de una mera fe declarativa o discursiva sino de la fe eficaz que se manifiesta en 
obediencia y consagración, la cual nos lleva a asirnos al Dios de la promesa. 

Aplicación. Mira la forma en la que el autor de Hebreos aplica estas historias a la realidad 
espiritual del creyente en Cristo (He. 4:1-11). 

1. Una advertencia al considerar estas historias del pasado y una necesidad diaria de vivir en 
el ejercicio de la fe para entrar en el verdadero reposo espiritual (He. 4:1-2). La 
consecuencia práctica resulta clara: escuchar el evangelio, por sí mismo, no es lo que trae 
la salvación final, sino apropiarse de él por la fe; y si la fe es genuino será una fe persistente 
(F. F. Bruce). 

2. Una apelación al creyente en Cristo para examinar el corazón y reflexionar acerca de 
nuestra actitud y reacción al escuchar la voz de Dios (He. 4:6-7). 

3. Una esperanza de reposo verdadero y eterno para nuestras almas, la cual trasciende la 
bendición material y temporal recibida por Israel en el pasado (He. 4:8-9). Se trata de un 
reposo que emana de Dios, fuente de todo reposo, cuyos beneficios ya están a nuestra 
disposición aquí y ahora por medio de la fe. 

Otros temas en el libro de Josué: Vivir por fe como una experiencia constante del pueblo de 
Dios. La gracia también se extiende a los gentiles en el AT (Rahab). La importancia de la 
obediencia y la consagración. El ejercicio de la disciplina. La importancia de la adoración 
comunitaria. 
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